ORIENTACIONES A PADRES DE NIÑOS O NIÑAS
CON DISLEXIA
Los padres pueden ser, y de hecho son, en ocasiones, por propia iniciativa, una fuente de ayuda muy importante para la superación de los problemas de sus hijos. 

El papel más importante que tienen que cumplir los padres de niños disléxicos es el de apoyo emocional y social y también pueden hacer un apoyo efectivo. 

El niño debe saber que sus padres comprenden la naturaleza de sus problemas de aprendizaje. Esto requerirá frecuentemente el tener que dar al niño algún tipo de explicación acerca de sus dificultades disléxicas: 

El mensaje importante que hay que comunicar es que todos los implicados saben que el niño no tiene una baja capacidad mental y que quizá ha tenido que esforzarse mucho más en su trabajo para alcanzar su nivel actual de lectura y escritura. 

También es importante comunicarle que se le seguirá queriendo, aunque no pueda ir especialmente bien en el colegio. Hay que evitar que la ansiedad de los padres aumente los problemas del niño, aumentando su ansiedad y preocupación generando dificultades emocionales secundarias. Los padres deben dejar muy claro al niño que puede tener éxito. 

El éxito puede implicar una considerable cantidad de trabajo, pero se le hace ver que se comprende su problema y él va a recibir una ayuda específica a fin de que pueda superarlo. 

Es importante desarrollar la autoestima a todos los niveles. Es fundamental evaluarlo con su propio nivel, esfuerzo y rendimiento.  También es positivo tener referente de personajes con dislexia, como Einstein, Winston Churchill (ver fuentes internet). 

Es totalmente inadecuado e inútil comparar en sentido desfavorable al niño disléxico con un hermano sin problemas. Esto sucede especialmente si el niño que va bien en el colegio es más pequeño que el que tiene el problema. Conviene recordar que ambos son distintos y que el disléxico tiene sus cualidades. Orientaciones para la realización de actividades con los padres 
Los padres pueden tener un papel directo para que sus hijos mejoren, en buena medida en función del tipo de relación que haya entre padres e hijos. A veces, es completamente imposible y hasta desaconsejable que los padres ayuden a sus hijos. La situación se torna en ocasiones en tal carga de ansiedad que los padres o el niño pierden la calma, se enfadan y las condiciones de un aprendizaje con éxito y de refuerzo positivo sistemático se vuelven inalcanzables. En general, el ambiente familiar puede favorecer la superación de la dislexia si los padres procuran superar las siguientes situaciones: 

· Confusiones con las horas del día.
· Equivocaciones respecto del lugar donde se colocan las cosas.
· Tendencia al desorden, a la distracción, torpeza en ocasiones.
· Dificultad en el cumplimiento de las instrucciones (si no se le dan muy claras y concretas y se aseguran de que las haya comprendido). 

Todo esto exige una buena dosis de paciencia, pero es tan importante como comprender las dificultades mismas del aprendizaje del lenguaje escrito. 

Actividades que se pueden realizar en el ambiente familiar 

En primer lugar, realizar actividades verbales para desarrollar la conciencia fonológica: 

o Elegir una letra del alfabeto, comenzando con una letra que aparezca en el nombre del niño. Durante todo el día, buscar objetos que comiencen con esa letra. 

O Inventar rimas para el nombre del niño(a): "Sara, bonita eres de cara" 

O Hacer el sonido de una letra. Pedirle al niño que intente encontrar esa letra en un libro o periódico. Leer en voz alta la palabra que tiene esa letra. 

O Describir las cosas que ve al aire libre, usando palabras que comiencen con el mismo sonido: "casa cuadrada", "perro pequeño", "bote bonito." 

O Inventar una rima propia sobre algo de casa: "¡Al gatito chiquitito le picó un mosquito!" 

O Escoger una canción o una rima que el niño se sepa. Cantarla en voz alta, aplaudiendo al ritmo de las palabras. 

O Leer con él una historia que rime o cantar juntos una canción. Dejar que el niño vaya completando las palabras que riman. 

O Recitar una rima infantil o poema, línea por línea. Pedirle al niño que repita cada una de las frases u oraciones después de que se le vayan diciendo. 

O Inventar rimas de dos palabras acerca de objetos que haya en casa, como por ejemplo "silla pilla" y "taco flaco." Mejor si las rimas son cómicas. 

O Con algunos juegos tradicionales de lenguaje oral también se desarrolla la conciencia de los sonidos: 

O Veo-veo. 

O Palabras encadenadas. 

Existe material editado que puede ayudaros en este trabajo (p.ej: MACOFON, LOLE…)

2. En segundo lugar, reforzar la atención, memoria y el vocabulario. 

Eso significa que el niño debe estar abierto a experiencias variadas y sobre todo debe contar con la mediación de un adulto que vaya ayudándole a madurar esos aspectos. 

Algunas actividades: 

O Decirles el nombre de las calles por la que pasan; luego jugar a que les lleve a una calle. 

O Recordar nombre, apellidos y profesión de papá y mamá. 

O Aprender su número de teléfono y los de algún familiar o amigo. 

O Localizar en las tiendas lo que van a comprar y cogerlo. 

O Jugar con puzles, barajas de familias, animales, etc. 

O Aprender los días de la semana y los meses del año. 

O Buscar diferencias entre dos dibujos casi iguales. 

O Observar durante un tiempo una lámina, foto..., y preguntarles qué cosas había, cuántas personas, qué ropas llevaban, qué tiempo hacía, etc. 

O Enseñarle canciones de corro, adivinanzas y refranes. 

O Poner objetos sobre la mesa y decirle que cierre los ojos; esconder un objeto y cuando abra los ojos tiene que descubrir cuál falta. 

O Describirle un objeto de la casa. "Tiene cuatro patas y nos sentamos en ella cuando vamos a cenar", y que lo adivine. 

O Leer juntos una historia y hablar sobre ella. Hacerle preguntas para ver si se acuerda de algunos de los acontecimientos del cuento. 

O Recordar qué comió el día anterior en la comida y en la cena. 

O Cambiar objetos de su lugar habitual en una habitación de la casa y preguntarle si nota algo diferente. 

O Aprovechar todo tipo de salidas de la ciudad para explicarle por qué pueblos pasa y qué es lo que vemos. 

O Ver con él un programa de TV y preguntarle por los personajes, cómo se llamaban, qué cosas hacían, etc. 

Preguntarle sobre una habitación con los ojos cerrados: color de las paredes, cuadros, muebles, otros objetos, etc. 

3. Debemos confiar en los profesionales de la educación y seguir sus orientaciones y propuestas de colaboración, de modo que tanto la familia como la escuela vayamos en la misma dirección. 

4. No todos los niños llevan el mismo ritmo y lo importante es que cada uno alcance sus objetivos de acuerdo a la madurez que vaya adquiriendo; no debemos perder la paciencia ni atosigar al niño. 

